
Quando los Caalleros bíblan én sus tierras sin lujo ni 
íasco (coTio dije al encomcnsaaiiento) too cl tienpo qne los 
asuntos públicos les prcmitian ausentarse dc las Ciudades , «e 
coHtcncaati co» pocos criaos , tenían bascantes con un solo 
coche, y raro era cl que estaba cnpenao : hojr sucée coo al 
cnconcra'-io ; k>s gastos S(MI quadlupos y cl prodto de. las 
cierras ha quedao reducía al quarto dc lo que anees redicuaan. 
¿Pero qué sucsc? se buscan medios de aser dineros sin ar,cn-
der á las facales resurtís que son. . . que son. . . ¡ A Seor Pe-
rlüicaor qj* yo no sepa ó puea parir coo lo qu; mi caletre 
ha consibto' ¡Quintas , quánras cosas diria yo en faor d; mt 
cscrejío!:: Pero me pácese suple; fuo quebi'arme los cascos pa­
ra dcsir á sumirse too' lo que i csca ora cieñe ya cálao. Sigai 
aclanr- cou mi sulco. ' ' ,' 

Tamiei pnce acrebuirse el d-scacsímiearo d? la agricur* 
tura i la elícaes Je las labraoras , puts ' l o s^ ovupan como 
en ííj ttapore cñ los trebajoi canpesrr^i, Mrre «i.i'af£sé„Sec»r 
P:v ióicaor , yo á Deo graa at no soi casao , psrO sí loquea 
ígua/ de hs costi'las de mi mugí? si a in iS í la ol;».nta;Dcrí*,Ji. 

Martí 

el hb-

tu'braodoíc con sus ijos i la percsa , y, por consiguiente sa 
casa ba cn decaensia : y U ot-a cl poco nuroero dc.dsas qop 
hay en el canpo v lo d^sbiaas" ̂ ue cs ¿m u.ias de otras. 

A mí me párese Seor Pvrióicaór qae sino .too* á lo me-i 
nos munchos d; estos dsfto'j'pofiHin tetr.^diarsc. ¿Cómo? ras 
pregunca-á suaer^é. ¡Como! prĉ cuvando el auvucnto de los 
en^cviduos lab.aoresccs , asiéndolos mas eridustriosos, abües 
y cudaosos, y sobre too a'iviando $u suerte^ 

B so, los pies dc sumersé y' qu'io rogaado á'Dios nncspro " 
Señor ií? guarde la vía muncboí áoos; 

Jü?ipi^Viñkas {el PatizamBó) 

V*^* i beiíire y s<'is de Eícíbero'dc mil ochosientos y. 
siete. 

Ana'uta. Denpues de fscrebía esta Carta s? la'he*icio i 
Tronpcca y quien me ha dicncí que es coscunbre dc los cscre-
bio.'Cí del pcrióicG diaiij p^ncc solamente la primera It^ra 


